Patria, sordera y lavado

Pablo McKinney

Desde los altares no se observa bien. Hasta los oráculos de poder no llega el grito.  

Irresponsablemente, los dominicanos vemos pasar los días y las oportunidades, negados a ver lo evidente, atrapados en nuestras incapacidades e injusticias sempiternas.         

 (Arde Santiago, y el país total en sus inseguridades, como si no supiéramos lo que pasa y ha pasado siempre en la PN, desde que una vez, hace mil años o tal vez DOCE, fue convertida en arma para la represión política y de ahí a todo lo demás.)   

A uno no le preocupa tanto la gravedad de nuestros problemas, como la forma vil en que casi todos pasamos de ello. Se han perdido las formas en la rapiña y el dolo, se rinde homenaje tanto a la traición como a la delincuencia, y se saluda entre Martinis lo mal hecho.

El país, a pesar del optimismo de los "pesimistas mal enterados", luce atrapado en sus incapacidades, insisto. Es más: salvo el andar de las mulatas, aquí lo único que marcha bien es el lavado de activos, que es el pecado original de las patrias bananeras; algo así, como lo que durante siglos representó el tráfico de esclavos para la vieja Europa, o el saqueo de nuestras riquezas americanas de parte de la misma vieja y su ahijado. 

El tema es tan delicado como cierto, pero lo dejo aquí para preguntar y preguntarme, a los pies del patíbulo de la historia: ¿Qué hubiese sido de la culta y civilizada Europa, de los imperios coloniales todos, sin el saqueo humano y de bienes de África y América? ¿Qué sería de la economía dominicana, de la paz social o lo que queda de ella, sin el lavado de activos y el narcotráfico y sus mieles? Así de grave son nuestros problemas. Esa es la realidad de nuestro país, pero no hacemos nada por cambiarla, a pesar de oportunidades, tiempos, gobiernos, sueños. 

Anda por ahí, un Informe de Desarrollo Humano 2007, una radiografía de patria con propuestas de "empoderamiento" imprescindible, que parece un programa de gobierno escrito por San Martín de Porres y Karl Marx, pero a nadie le interesa verdaderamente, ni siquiera porque en la sede local del PNUD hay una exposición de bellas piernas, ¡ay! don Radha. Pero ese es tema de viernes, y todavía nos falta hablar, mañana, de partidocracia triunfal, de bisagras corroídas, de tendencias activadas, y hasta de partidos de éxito, indefiniciones y olvidos

